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Contra
las persecuciones

Sin ninguna demora, la Co­
misión ejecutiva de nuestra Fe­
deración ha comenzado a poner 
en vigor los acuerdos de nues­
tro Comité nacional. Hace unos 
días se reunió el Secretariado 
provincial de Toledo, a cuya re­
unión asistió un representante 
de la citada Ejecutiva. Tenía 
por objeto este acto estudiar las 
condiciones en que se viene des­
arrollando la lucha obrera en la 
mencionada provincia y ver qué 
medidas se podían tomar para 
contrarrestar las persecuciones 
patronales. El Secretariado to­
mó, entre otros, el de celebrar 
sin demora una asamblea pro­
vincial d e representantes d  e 
nuestras organizaciones. En es­
ta reunión se abordará el pro­
blema en toda su extensión. Co­
mo es natural, no conoce la Eje­
cutiva de nuestro organismo fe­
derativo la resolución o acuer­
dos que tome la atamblea pro­
yectada ; pero sí podemos anti­
cipar que han de ir encamina­
dos a que no subsista esta odio­
sa persecución. No es sólo en 
Toledo donde se vienen reali­
zando estos atropellos contra 
nuestros camaradas; ocurre lo 
mismo en Badajoz, Jaén, Cuen­
ca y en otras muchas provin­
cias. Para conocer la extensión 
y  profundidad de estas persecu­
ciones se ha 'remitido un cues­
tionario a las Secciones, que de­
ben contestar sin ninguna demo­
ra. Conviene que la opinión 
pueda conocer estos hechos no 
de una manera vaga, como aho­
ra se le vienen explicando, sino 
concretamente pueblo por pue­
blo y. si pudiera realizarse, caso 
por caso.

Con cierta habilidad, los per­
seguidores de los obreros aso­
ciados niegan que procedan así. 
Cuantas veces hemos hablado 
con el ministro de Trabajo de 
este asunto nos ha contestado 
que los patronos le ensseñan car­
tas en las que determinados 
obreros se quejan de que no les 
dejan trabajar los socialistas, et­
cétera, etc. Esta cantilena nos la 
sabemos de memoria. Conoce­
mos estos ardides, que tienden a 
enturbiar las co'as para que no
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¡Bombas 
han llegadol

En el apacible pueblo de Santa Ama­
lia (Badajoz) han tenido un rato de 
«obresalto los de Acción popular. A 
la Casa del Pueblo habían libado ca­
jones sospechosos, a la par que una 
compañía teatral para representar unas 
obras escénicas...

«I Bombas han lib ado o algo pare­
cido!», se dijeron los «populares». Y  
se lo denunciaron a la guardia civil. 
<lue r^istró la Casa del Pueblo. No 
encontró nada ; es decir, sí encontró : 
unos cajones grandes en el salón, que 
precintó. Después fué el sargento con 
los guardias, procedió a abrir los ca­
jones y halló en ellos 4o que había: 
ropas de los cómicos y útiles de escena.

La plancha no es de la guardia ci- 
' 'i l ; hay que reconocerlo. Es de todas 
las gentes que, atemorizadas por las 
Persecuciones de que hacen objeto 
constantemente a los trabajadores, no 
tluermen tranquilas en cuanto ven al­
guna actividad. Aunque esta activí- 
tlad tenga por fin ampliar su cultura, 

ocurrió en Santa Amalia.
I Cómo tendrán la conciencia cuan­

tío tanto temen !

tuar una acción nuestra mediante 
un escrito. Conocemos muchos 
casos de éstos. Los patronos pre- 
.sentan el borrador de lo que han , 
de decir, y estos hombres sin  ̂
voluntad copian el escrito y po-¡ 
nen al pie su firma. De esta cía-: 
se de cartas deben de ser las que j 
tiene el ministro. Es lamentable!

se vean core claridad sus perse­
cuciones. En cada pueblo tienen
siempre los propietarios unos | ĉ ue no sepa el Sr. Estadella con­

quecuantos asalariados les son I ceder a estos escritos el valor
incondicionales, y es a éstos a 
quienes utilizan para contrarres­
tar las protestas de los obreros 
que con toda dignidad luchan 
por mejorar sus condiciones de 
vida. Cuando los patronos quie­
ren producir efecto, se los llevan 
y los presentan a los ministros 
y hacen destacar su condición 
de obreros ; pero se callan que 
son sus criados, sus incondicio­
nales, sus sometidos. Lo mismo 
hacen cuando intentan desvir-

¡Tú no eres 
hermana mía!

En el año 1930, en la  ciudad de Te­
ruel, vivíamos en nuestra casa humil­
de mis padres, una hermana y el que 
esto escribe, contentos de ver que po­
díamos pasarlo bien todos con el jor­
nal de los dos hermanos.

A principios'de! año sig'olcntc dijo 
mi hermana que quería hacerse mon­
ja, y me encargó se lo dijera a nues­
tros padres. Le di mis consejos; pero 
no hizo caso, y entonces se lo comu­
niqué a mis padres, que acogieron tal 
noticia con desagrado ¡ pero creyendo 
en su vocación no contrariaron sus 
deseos, y al fin se hizo monja.

que tienen. Para el titular dej 
Trabajo este proceder ha de ser-] 
le fatal, porque le lleva al fraca-| 
so t pero con ello sufrirá tam­
bién la clase trabajadora.

Repetimos q u e  se necesita 
acabar con estos atropellos. Los 
cientcw de cuestionarios que nos 
han sido devueltos acusan que 
hay persecución y que no fun­
cionan ni han tenido efectividad 
en muchos pueblos las Oficinas 
de Colocación. No creemos que

En aqufila casa que fué humilde, 1 
pero risueña, no hay más que triste­
zas, que acabaron con los dos que 
nos dieron ei ser. Primero, la muerte 
de mi padre, que rechazó a su hija 
cuando yo le dije que iba a ilamarta. : 

— No tengo ninguna hija a quien | 
llamar ; la rechazo en los últimos mo- [ 
mentes de mi muerte— dijo antes de 
expirar. j

Qvedé «nJo en mí c.nsa oon mi ra.H-' 
dre, que a los pooos días se puso gro-1 
vemente enferma. <iEn los últimos: 
mom êntos de mi vida quiero abrazar a 
mi hija», me dijo. Procuré que la tu- j 
vi&-a en sus brazos; j>ero no pude i 
oonseguirio. Cuando iiegué a la puer- ¡ 
ta deJ conv'eiito y  logré ver a la su-1 
períoca, ésta me contestó que mi her-'

si funcionaran corregirían este 
mal, porque mientras no se obli­
gue a los patronos a que acu­
dan a estos organismos a contra­
tar sus obreros, aquéllos realizan 
los contratos en sus domicilios, 
en la plaza o, lo que es peor, en 
los locales en donde están insta­
lados sus centros políticos o re­
creativos.

A nuestro entender, la lucha 
contra este ruin proceder se ha 
- 'tehtado por un camino muy 
práctico: conforme llegan los 
datos acusadores de la persecu­
ción, se remiten a quien tiene 
obligación de evitarla. Despué.s 
de esto, no pueden alegar igno­
rancia. Si no quieren cumplir 
con su deber, la clase trabaja­
dora dirá lo que debe hacer­
se. Todo esto pronto, porque no 
se puede prolongar esta situa­
ción.

mana había renunciado al mando y 
no podía salir del convento.

Tristemente me marché hacia don­
de me esperaba la que poco después 
murió llamando a  sus hijos, el uno 
presente y la otra en el convento.

El día ig de noviembre de J953 fué 
para mi un día fatal. Cuando rba a 
en hír mi sufragio, una voz sonó a 
mi espalda y esta voz me llamaba 
¡■ •ermano. En efecto, era mi hermana 
la religiosa. Me preguntó adónde iba 
y se io dije. Quiso darme una candi­
datura de las suyas y se la rechacé 
.ál mismo tiempo no pude por menos 
de decirle:

— Has dejado de ser ya hermana

Pacificación 
de los espíritus

A la par que los vaivenes políticos 
ein el país van sucediéndose, el tiein 1 
po y la época de barbechar las tierras 1 
también van aproximándose. El Go-, 
biemo actusd va acentuando su des-; 
preocupación por la realización de la 
Reforma agraria ; con Inquietud ve el 
obrero campesino cómo siguen fundo-. 
nando los organismos fwovinciales rv-| 
presentantes del Instituto (funcionan-1 
do de una manera formularia y teó-1 
rica), sin que después de transcurrí-1 
do (in año en que se dictó el decreto | 
de intensificación de cultivo se haya, 
hecho algo fructuoso.

Ve también el campesino cómo se 
dota al Instituto de Reforma Agran.i 
von un presupuesto de más de ciento- 
tres millones de pesetas. ¿Se habr.í

mía! ¡Nuestro fiadre te maldijo! Re­
nunciaste a vivir en compañía nues­
tra ; te negaste a salir para ponerte 
ail lado de la que nos dió el ser y abra 
zarla en ¡os últimos momentos de su 
vida, ccHno era su mayor deseo. Tú ni 
eres mí hermana, ni eres religiosa. 
hoy sales a votar para una clase que, 
como vosotras, es usurpadora y expl' - 
tadora. Esta es tu religión y la de los 
que contigo viven... Sales de tu maz- 
.iioiia i-atá, oon tu voto, sumirnos, '• 
puedes, en un esta-do de esclavitud. 
Por eso el qtie hasta hoy te tuvo por 
hermana y por religiosa ya no te tie­
ne ni por hermana ni por religiosa 
; Tú no eres hermana m ía!

B e n it o  MARIN CATAIJVN 
Teruel,
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S i g a m o s  d e s t r u y e n d o

creado e s t e  organismo burocrático 
para hacer la Reforma agraiia en Es­
paña, o simplemente para tener mu 
chos empleados de oficinas y justifi 
car su sueldo? ¿Nada más que para 
llevar a  efecto el decreto de intensi­
ficación de cultivo? Y  las fincas d; 
la extinguida nobleza y 'os demás 
puntos que abarca la ky, ¿cuándo se 
ejecutarán? ¿Es que los -.atioinios 
dol Sr. Lerroux, de que tardaría v.-s- 
rias generaciones en establecerse !a 
Reforma agraria en España, van a 
cumpH-rse?

Lo cierto, claro y evidente es que 
se han hecho muy pequeñas cosas a 
favor del obrero -cleJ agro español. El 
campesino tenía puestas todas sus es­
peranzas en la ley. Se vió ilesde que 
nació amenazada de anula úón v de 
falsificación por los terratenientes, p-.-r 
los caciques, y ahora por un Gobic 
no de la misma calaña.

Estamos en enero. Ya es ti-empo de 
que se fuese realizando la labor de 
alza para que se pudieran sembrar 
garbanzos y otras semillas; pero, a 
pesar de ello, no se ve ni un asomo 
de repartir tierras que mit'guen cr 
parte e! intenso paro obrero y pongan 
en actividad en mayor cuantía La pri- 
ducci-ón nacional.

El pasado año, por el retraso en d.'ir 
la lierra a los trabajadorr-s  ̂ -y', 
una gran cosecha de lat, seml las 111,11- 
cionadas. Este año f.,imbién están es­
perando a que pase lo mismo. Esto v 
la constante ame-.iaza de despojarles 
de las que tienen semlM'adas es lo q -e 
parece verse d,-jro en toda L  marcha 
de las oosas.

Asi trata de pacificar los espíritus 
este Gobierno republicano. .Mostrán­
dose impasible ante Jos grindes cen­
sos de parados; boicoteandi) -as t.nri- 
fas de trabajo ; aboliendo las leyes q..c 
favorecen aJ obrero; declarándoles 
la guerra a  los afiliados a las Ca-,a.s 
del Puebdo; persiguiendo y destitu­
yendo Ayuntamientos socialistas; re­
gistrando violentamente, con la f-ier- 
za armada, todos Jos Centros olweros ; 
desarmando a la guardia municipal 
de todos los Aj unlamientos -socia is­
las ; eticarceJando a  compañ^os _> 
sembrando hambre y miseria es como 
pacifica los espiritus.

Y a  sabemos de sobra los procedi­
mientos del capitalismo. Nos hemos 
dado cuenta de que a la burguesía no 
la conmueven nuestros lamentos ; que 
mientras pedimos a voz en grito de­
mocracia, que quiere decir respeto a 
los intereses ajenos, afila el arma v 
se dispone a apuñalarnos por la espal­
da. Y a sabemos, pues, que esto del 
paro y el hambre en Italia y Alema­
nia !o resuelven a  tiros los encami 
sados en las calles, en las cálceles, 
en los campos de concentración y  con 
el suplicio, y eso mismo quieren ha- 
0»  «n España, con el benep'ácito Jcl 
Gobierno Lerroux.

No lo decimos con la intención de 
que se nos atienda como a pobres 
mendigos que pordiosean una limosna 
para luego tener que hacer reverencia 
de agradecimiento por el mendrugo 
recibido, sino porque es justo y nus 
pertenece oi traer con esa condición ’a 
República. Nosotros no hacemos más 
que señalar los defectos a los que pre­
sumen de apaciguar los espíritus.

Pero en cuanto a la conquista ínte­
gra de nuestros intereses proletarios, 
sabemos también el procedimiento 
que tenemos que emplear. No nos de­
jaremos engañar otra vez. ¿Estar con­
denados siempre a  vivir en la miseria, 
esperando soluciones precarias para 
no romper los viejos moldes de una 
burguesía cerril? De ninguna mane­
ra. Nuestra obligación en estos mo­
mentos es, en honor a la civilización 
y en honor a nuestros intereses de 
chae, !a de declarar la batalla a tan­
to gandul, contrabandLsía, accionista 
financiero y cacique.

José SANCHEZ,
presíd'Qte la  Sociedad 

de Agricultores.

Barcarrota (Badajoz).Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

La mendicidad
El pueblo sufrido lleva la historia 

de la mendicidad clavada sobre el pe- 
•rfio, como el enigma de la Humafli- 
dad perversa que odia al mundo y 
ama los destinos y la explotación.

El gemir continuo de los pueblos 
llena el espacio de unámmes protes­
tas inculcadas en el enebro, y con 
la voz del deber y Ta justicia se lanza 
sobre el germen de los sentimientos 
podridos por tan alevosos crímenes 
cometidos con los viejos desampara­
dos.

El amor infructuoso de los deleites 
de la ambición y la ponzoña de la 
maldad humana que impone la mal­
dita predicación del espíritu, olvidán­
dose para el mundo la obra económi­
ca y las necesidades de los pobres.

Causa indignación para la concien­
cia el ver los hombres tirados sobre 
las aceras implorando la caridad, y 
los ojos se ven continuamente entur­
biados por la cólera al mirar los in­
válidos que alargan su mano para re­
cibir de los «hombres» un veneno que 
alimenta su codicia y que lo reparte 
como desperdicio de sus orgías.

La continua caravana de los ex­
plotados en su juventud tiende su 
mano a los perversos para recibir des­
precio de melancolía a cambio de sus 
afanes pasados.

Puede más el grito de la conciencia 
que el desprecio a los infelices, y ante 
el monstruo humano, convertido en 
caritativo, parece oponerse la malé­
vola obstrucción de los pensamientos 
y el acicate de la necesidad.

De qué han valido las predicacio­
nes de tantos años hechas por la Igle­
sia? éQtJÓ han conseguido con tantos 
siglos de creencia religiosa? r! Qué 
postulados le reservan al mundo con 
sus depravados actos ? ; Ninguno! Sus 
maldades y conveniencias le han cali- 
ficado para el mundo despierto en el 
primer peldaño del crinien. La farsa 
de su inmoralidad y fanatismo impu­
sieron a la niñez miedo y cobardía 
para no atreverse jamás a mirar con 
pasividad a sus superiores; dividieron 
a la Humanidad en miles de clases: 
unas para mandar, otras para obede­
cer. Y  como el fanatismo hada mella 
en sus cerebros débiles, tomaban la 
esclavitud de! clericalismo v la bur­
guesía como un mandato de la divi­
nidad.

Cobardíatí de los hombres que, 
adornando sus cabellos, vistiendo ro­
pas de respeto y simulando 
dos, hacen dol mundo d  antro 
convenienciSLs y crean Ja limosna 
aparentar ser más caritativos ante lo« 
ojos de los débiles.

qué vale la limosna? De na­
da. Puede remediar momentáneamen­
te la situación del hombre; pero des­
pués la garra fratricida empieza a 
- 0 - 1  -- .,¡2 no alimcnt.ida y co­

rrompe rf est‘ 'mago hasta causar la 
muerte.

I Para qué es “I dinero recuperado 
en nombre de la roligíón? riPara ali- 
metrtar santos? No • para alimentar I 
cláraos. La cobardía de éstos se ma- '' 
nifiesia m.ás que en los que huyen de 
un (Wito. Nu tienen el suficiente va­
lor para ganarse el pan o.m o lo pre­
dican. y tienden la mano i-iimpia y 
poderosa» en nomlire de Dio», co-

miendo opíparamente mientras el 
mundo padece.

¿No les remuerde la conciencia pe­
dir ttmiendo de sobra, mientraa los

Para conseguir este lema kw Ira-, ios trabajadores han conseguido coiV 
bajadores manuales, «xno ios intelec- la República burguesa se están \¡en-' 
tuakíá, tienen que unirse. do hoy pisoteadas y son nulas, por-

EI bíunfo de la» derechas (triunfo que no se aplican. La reforma agra- 
dd amaño, de la coacción y  de la ría e^á estackmada. Los patrono» 
injusticia) nos pone de matiifiesio que niegan «á trabajo a  los obreres, v »e 
los trabajadores tienen que luchar. está padeciendo hambre y  miseria, 
contra el fascismo. L a s  derechas Jóvenes sociadistas ;• la  Humanidad!

Haciendo hombres
La persona tiene dos formas: la'del otro veinte semianalfabeto.s, alean 

tísica, que se manifiesta por medio , zó dentro de los distintos ramos
del desarrollo del cuerpo, y la espirj-

pobres mendigos imploran la caridad ^anía; si encuentran debilidad y des­
quieren implantar su r^ knw i de ti- • camina a pasos ag^Mrtados hacia! lual, que se manifiesta por medio de!

cuando así =o ven m^ogrados por 
desdichados mstanies de la natura­
leza? ¿No les causa indignación a 
los «siervos de Dios» ver que -unos 
tienen más de lo que nece»t¡in, mien­
tras hay quien carece de lo necesa­
rio? Ni rmos ni otros ; los primeros, 
con el semblante puesto en ei fruto 
de su semilla podrida y en el oro re­
cogido, y ios segundos, comfH"endien-, 
do la farsa que representan, no se | 
apiulan de esos actos por estar cate­
quizados y  hallar en ellos la distrae- \ 
dón de sus odos continuos. I

\  veces dicen estos catequizados * 
que la religiwi es pobre y que no pue­
de socorrer las necesidades de to-1 
dos. Bien. Pero ¿y el dinero invertido i 
en glosas y ritos que nada producen, ' 
por qué no k> Hiviertcn en la obra co­
mún de los necesitados? Más ^ue ca-: 
ridad es un egoísmo que bloquea el 
roer de .sus pasiones, y más que ¡a 
mansedumbre de que hacen alarde i 
cuarvdo no los escuchan, es odio que 
se pudre en su condénela y que arrai­
ga en su pocho, para seguir pensan- 
tio su obra de maldad, de que siem­
pre fueron defensores.

Sobras y de-qrerdicios de unos en­
tregados a otros. La mancha de la es­
clavitud, la mancha de la miseria, la 
mancha del otüto se están incrustando 
en Ja conciencia de la juventud y de 
la niñ'Cz; la fM’edicación de la man­
sedumbre ante la d a  del hambre y el

unidi ante Jos trabajadores, k) ha­
rán. Por kj tanto, unámonos todo», 
mostremos la mayor fortaleza, ha­
gamos los mayores esfuerzos, luche­
mos sin descanso.

Hay que impedir lo que las dere­
chas rnonárquicais se proponen reali­
zar. Hay que impedirlo a toda costa. 
Las poquísimas rdvindicaciooes que

todas las aencias los avance» tan 
asombrosos que se lograron, ¿cuánto 
mayor no hubiera s¡(i) el avance delsu liberación. Las falanges de obre- uso de Ja razón. Esta forma represen- ___  __

ros luchan por la implantación del ta el raciocinio, la capacidad, la gran- mundo si el cien pw cien húbí^a 
Socialismo. Jóvenes socialistas: lu-I deza del espíritu y el desarrollo de la f'tadü capacitado?
Chad por .. imfdantacióo de un r^ i-  inteligencia con relación a la vida. La 
men sociaiisU. j forma física no interesa su desarrollo

• en este articulo, y  me limitaré al de 
Josí TR IVIN O  Y  TRIVIN O , , la espiritual, 

secrelario dt la Jnvoinid Socialista. j ¿Somos hombres?... ¿.Autómatas?...
I S: vemos en el origen la cuestión se-

Benquerencia de ia Serena (Badajozi. I remos, físicamente, hombres todos;

Si
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el hombre estudiara su urigen. 
los derechos a que es acreedor v los 
derechos tan irrisorios que la actu^ 
sociedad le concede, no habría forma 
de hacerle permanecer en tal estadu. 
La causa de tanto mal y  la única de­
fensa de que han podido disponer 
p*ara detener un rápido y certero des­
enlace todas las clases'privilegiada» 
es la falta de cultura en las ciase»

Comentarios rápidos
En Bilbao, los trabajadores »iu esíúii fara aguantar o charlaUiues, Allí 

jué en plan de charlista Federico Garda Sanchiz, un individuo gue dedica 
sus actividades a dar charlas de tipo fascistizante. Nuestros compañeros 
bilbaínos cortaron de raíz la actividad del hablador en la capital vizcaína. 
Tan pronto tuvieron noticias de que las autoridades no se disponían a 
suspender la segunda charla de Garda Sanchiz declararon la huelga ge­
neral. Unánime fué el paro. Tan unánime que contagió inmediatamente o 
los pueblos que circundan la población. Buen síntoma, .Vo esíií el tiempo 
para propagandas monárquico-fascisticantes; los trabajadores, que saben 
lo que esto representa y de lo que es capaz, ponen a contribución cuanto 
son, tienen y valen para que no prospere. Los bilbainos han conseguido uii 
triunfo, que no es suyo sólo, iíno <J« fodoí, logrando que por su energía y 
fuerza tuviera que ser suspendida la segunda charla de García Sanchiz. 
¡Es un síntoma!

I pero si nos elevamos a lo que debiéra­
mos ser veremu.s que autómatas so- 

I mos mucho». Jos más.
. Para llegar a ser espirltunlmente | irabajadwas.
I hombres nos falta un principio, una ■ Las juventude.s, que ya se var- 

base, una necesidad vedada a la d a - ' emancipando, piden libertad de con 
se trabajadora: la cultura. , ciencia. La libertad actual deja al

Por estos motivos, desconociendo hombre opinar libremente; pero lúe-
en grao manera el principio de Jas 
cuestiones, nos obliga el desconoci­
miento de causa a  entregarnos en 
manos de otras personas que las más

go se le cierran las puertas para quií 
se mu«-a de miseria con su opinión, 
sin que exista protección. De sobra 
sabemos que mientras existan en el

de las veces ceban con ahinco su saña I mundo regímenes capitalistas no po-

l.'n concejal monárquico del .iyuntamiento ijiadrí/eño, en una de lás. . . .  S i l  ucb .L t •o/btt' •tlulAtHCrUJ, ert UflU Uií lUi
p^ecimiOTO se apoya so e a  ase j ¿¡jg  grupos escolares construidos eran demasiado lujosos v
de los clérigos. Los nmos ricos están - . '  ■
aprendiemio cti la  escxiela de sus pa-

en nosotros y  arrastran nuestros de­
rechos por derroteros inacabables, has­
ta hacerles que se pierdan en el infi­
nito.

¿Cuál es la causa de que el hombi-e 
fjermanezca como auti^ ata de los 
dcmá.s hombres? La privación por los 

' más fuertes de los medios necesarios 
; para instruirse y la postergación eter­
na del analfabetismo a que ha sido 

' condenada la clase trabajadora, a la 
que le han negado el derecho a eman- 

■ cipar»e.
El hombre nace inconsciente ; si no!

drá haber libertad de conciencia.
Todos los grandes inventos fueron 

creados para aliviar al hombre en su 
ruda tarea ; pero la potencia capita­
lista, representada por Empresas fal­
tas de conciencia y de capacidad hu­
mana, ha acaparado .sus productos, 
y en vez de ser en la práctica el ali­
vio del hombre han servido para eli- 
minanle y reducirle a la miseria. Es­
toy seguro de que si sus inventores pu­
dieran volver los ojos los dejarían sin 
efecto.

Si a los grandes inventos se Ies die-

dres, y la forma vital de la limosna 
desapawo do sus ámbitos, como les 
ordena d  catolid.smo moderno, creán­
dose n i^  abruptos aún que sus pa­
dres en el vicio y  en la orgía.

Las ruines pasiones de las antiguas 
enseñanza.s engendraron la farsa ig- 
nomimiosa del egoísmo, para hacer 
más execrables los pensamientos y 
arruinar por completo la irweligencia 
del hombre.

L i niendicidod ha acrecentado con­
siderablemente. siendo ésta la ofensa 
del hombre v le humillación de su

grandes; que por eso se enfriaba, y enfermaban los niños. ¡Qué menlali- \ ? «duca no es más que una perso- j ra la aplicación debida, con sólo una»
dad tienen estos ediles monárquicos'. Lo mismo piensan en Madrid que en mculta, y nada .w puede esperar; horas de sujeción o de trabajo sería 
la aldea más apartada de la capital de la República. Las escuelas públicas. , dijeron : «Cree en I suficiente para que cada uno labrára-
lugares a donde sólo acuden los hijos de los trabajadores, no merecen para i ignoraba que el pensamiento pu- ' mos con nuestro sudor el pan .de
¡os concejales monárquicos la otencidn que ¡os socialistas les dedican. £,c ''' ere- cada día.
demasiado. .9on muy grandes y hay muchas comodidades para ¡a infancia sabe; lo que le dijeron. ’
proletaria. Encuentran alU amplitud, alegría, higiene, todo cuanto la es-\ , hombre, al nacer, no tiene dis- 
caela debe tener, y esto es intolerable para un concejal de espíritu monár- ' de ciase; la distinción .se la
qusco. Con una escuela raquHica. falta de lodo, tienen bastante los hijos después la sociedad. ¿Por qué?

Lo necesario para Ja conquista de 
esta vida está en nosotros. Eduqué- 
monos. hagamos un pequeño sacrifi­
cio piara conseguirlo ; pongamos cuan-

de los proletarios, pensarán los pariidario.s de D. Alfonso. ;.4sí fué durante ' Potque su padre ocupa un puesto más , to esté de nuestra parte; que cada 
el régimen monárquico la enseñanza! ¿Cómo ¡ha a haber buenas escuelas “ menos elevado. cual se forme por medio de estudio»
y mejor sistema pedagógico? Les interesaba que no aprendieran los hijos ^  clase trabajadora, no disponien- que le hagan compwender clara y pire- 
de los trabajadores. ' do de medios económicos para llevar cisa la vida.

' ‘  ’■ ‘’i's estudios adelante, ya que sólo han  ̂ Jóv«ies, varones y hembras, ya
e.stado al alcance de las clases privi-1 que nos cierran los caminos para

dignidad ante los que le llaman her- plena acIMdad. Van a ser juzgadas unos J,omf.re,r I legiadas, ha tenido que quedar pos-
m^nn- Iiprmanns nari «vnlnt-irln. ‘ hicieron armas contra el régimen, fajines y estrellas están en danza tórgada. Ellos ascienden en su esraJamano; hermanos para explotarlos, 
hermanos para escarnecerlos.

Si el dinero invertido por la

justiciera. Penas abrumadoras se señalan contra los procesados. Fantasías, social, nosotros descendemos a la 
gi¡ fuegos de palabras. De los que ahora mandan, aunque no gobiernan, pocos üdad de esclavos de ellos.

-I 1.-.. — - . — - —  — j - j —  ............... . . . -Si el mundo, teniendo en elsacrifi- ^  iuora o ^  asilos v '^ “ '’ lengan verdadero interés en que ¡os deíin<r«eníej sean condenados. «• mundo, teniendo
hospitales, mejor e-staría la Humani- calle -  éstos y los o t r o s - s i  no fuera porgue temen la pasado más del ochenta j

2 w  inmcn.sa mayoría de los españoles. Pero que no olviden todos, ‘o* hombres que cubrían

siglo
por ciento de i

españoles. Pero que no olviden todos, hombres que cubrían la tierra an- ! 
tanto los procesados como los que protegen a éstos y a los condenados, qtre alfabetos totales, y más de un quince 
aún no ha acíiiodo el verdadero tribunal: el pueblo. El dia que actúe v 
exija, la justicio será más severa y rápida, 5o6re todo, rápida.

nuestra emancipación, saquemos fuer­
zas de flaqueza para derrumbar su» 
murallas y conseguir ios fines oara 
los que hemos nacido.

NAM ZÜGZEPOL

dad y no serían tan perversos los hom­
bres como de la forma que los han 
enseñado.

Juventudes, fuerza que inclina los 
anhelos de nuestro espíritu, ansiante 
de lucha. Î a maldad de la reaotíón 
capitalista y  clerical quiere cnnqai»-,
tar la conciencia de los dormidos para' lillllllltllllllllllllllllll|illil|||||i¡|||||||¡
emVutecerios con sus ritos y expío-¡ ...................................................... ..................... ..................... .
taciones. Nada de voces acaloradas]
¡lora los contrarios, sino el consejo ] 
mutuo para llevar al convonrimíento i

José PEREZ,
director de las Esoielas 

Proletarias.
.Snx (.Alicante).

La “euforia” en Zamora

de la verdad a los que, con.sagrados 
al espíritu, olvídíwi las necesidades 
de la vida ecoffitímicn.

I E! gobernador de Zamora ha conse-

Por sus frutos los conoceréis” I interesarse ¡rar su desplazamiento del
¡ mando de la provincia. Su interés por 

Estas palabra» fueron pronuncia- ■ de la InquÍMción! ! Fué tanto ri te- ^ cuanto huele a l'nión Ge-

y deseo de destruir nuestras organiza­
ciones.

J. GOMEZ 

Bi*as de Segura

MONTESINOS

(Jaén).

rror que se sembró en España, que 
aun parece que los hombres temen le­
vantar eui alto la bandera <k- la li­
bertad.

L i  Iglesia de Roma, a través de

reral de Trabajadores y Partido So­
cialista ha obligado a la Federación

Cuando Comisiones de la Unión (íe- 
neral de Trabajadores y  alcalde.s socia­
listas tratan de verle, no lo consiguen ; 
en cambio, cuando acuden personaje»

Provindal de Sociedades Obreras, Fe- I ^e los trabajadores encuen-
deración Local, Agrupación Socialista 
y Consejo Obrero Ferroviario a  en-

Circular
administrativa

A todas las Secciones y correspon­
sales ha sido remitida la circular que 
segiñdamente se inserta, y la que se 
recomienda sea tenida en cuenta. La 
circular enviada d¡<% así:

Esperamos que todas las Secciones 
y corresponsales liquidarán durante 
este mes todos sus atrasos, para que

das por Jesús, la  mente donde se for- I 
jaron gra d es ideales. Jesús eartró ¡ 
en una ocasión en el templo y presen- ] 
ció una escena bochornosa: m: expv 
nían a  la venta pública lo» anímale»
para Jos sacrificios y las mtssaji dt- fes agios, a fuerza de tiranía y per-1 escrito al ministro de la Go- 
los canvbistas de iiUMieda. sediciones, adormeció las conciencias. ■ pidiendo la destitución del

Si comparamos la religiosidad y la! libertad es lo que engrandece ponao zamorano.
hipocresía de nuestro clero cerril no a los pueblos. ¿Qué se necesita p:ira Señalan una serie de atropellos, pro­
es menor que Ja de los hombres de I esto? Una oosa: poner en práctiui t^g’dos y amparados por el goberna-; I^s gobernadores de las provincias 
aquellos tiempos ; su espíritu comer- las palabras de Carlos Marx : «; Tra- >’ cantidad de persecuciones a | no pueden parecerse en nada a los que

tran las puertas del Gobierno civil 
.ibiertas. Se ponen trabas a la celeb'i 
ción de juntas ; en fin, están en situa­
ción iguai a los tiempos de la monar­
quía, y esto ni debe ni puede conti­
nuar.

al empezar con la nueva forma de pago ' ‘-'iaf »» superior a la de aquellos fa-i bajadores de todos los países, imíos !» ' concejales y alcaldes socialistas, que se ' dejaron de serlo d  14 de abril. I-a 
estén al corriente con esta Adminis- 1 riseos. Es necesaria en Esoaña ia unión de con diáfana claridad su parcuáidad , Repú

iiniiiiiiiimimiiiimMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiMiiiimiiiiimi

A los jóvenes 
socialistas

tración, evitando con esto que puedan 
ocurrir equivocaciones que siempre 
redundan en perjuicio de todos.

Sin otra cosa, quedamos vuestros 
y  de la causa. —  El administrador.»

«Estimados compañeros: H ablado 
celebrado reunión esta Ejecutiva, y 
estudiada la conveniencia de reformar 
la Administración de nuestro semana­
rio en lo que concierne al piago de las 
liquidaciones del periódico, ha acor­
dado Jas siguientes condiciones y for­
ma de pago:

El pago de las liquidaciones será 
por letras a  ocho días vista y se re­
girá por la siguiente escala;

De 20 ejemplares semanales en ade­
lante se girará una letra con la liqui­
dación de cada mes.

De 10 a 20 ejemplares semanales se 
girará una letra cada dos meses.

De seis a  10 ejemplares semanales 
se girará una letra cada tres meses.

Las suscripciones seguirán, como „  ^
hasta ahora, pagándose por giro pos-l b¡Jo,‘ ’̂ T ta n d a . fe en tí  ideal, aL  
tal o en sello» de Correos ; siendo con- ] negación en ia lucha, acción m uii... 
veniente que los pagos se hagan p o r, confraternidad y cooperación. Sin 

.  I  eslos elementales principios, ain este
En eJ ultimo numero correspondíen-¡ lema, nuestra actuación será infruc-

te al plazr del pago (en los de 20 , tuosa, estérU ; n conseguiremos 
ejemplares en adelante será el último . nuestra emancipación ni nuestra li- 
numero del mes; en los de

España ia unión dt 
todos los traJ>ajadorcs. Y  con esta 1 
unión, derrumbar al enemigo.

HaJjéis vivido los ricos en delei-,
tes constantes sclx-e la tierra, sin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiinimiiiiiiiiiiiiiNiiimiiiiiimiiiitiiiiiNiimiimiiiiiiNiiiiiiiiiiimrumiiiiiiiiNiiimil

..........  __ parcuáidad República no se trajo para esto.
Jesú» dijo; «De gracia recibisteis, 

dad de gracia.» F.l clericalismo o 
vende todo: misas, responsos, in­
dulgencias, bautismos, entierros ; si
Jesús entrara nuevamente en el tem- pensar en que otros hombres se sa. 
páo, los echaría diCiéndolos, como en | crificaban y eran víctimas de vu««- 
aquello» tiempos: «La casa de mi • tra inhumana explotaci&i. Sin pen- 
Padre, casa de oración será llamada ; | sar en que se morían de hambre. ■

ladrones l a F - s a  es vuestra religión ! No cumplís La Victoria (Córdoba).— Presiden, 
habéis hecho.» 'aquellas máximas de que tanto ha-'te , Juan Rovi Pastero; vicepresiden

Nuevas Juntas directivas

¡Jóvenes socialistas, iiníor.'

l-ú» acixuecimientos, 
cus como sociales, nos

tanto poJíti- 
presentan el

deber. Ja necesidad meludible de una 
acción conjunta, de una acción ar­
moniosa y  fértil de todos los jchine» 
trabajadores. Para ctars^uir e s t e  
objetivo es necesario discipUna, tra-

Los que se llaman re{we»enlanle» 
de Cristo en la tierra abrigan rencor 
'•n sus corazones.

Cristo perdonó, ellos castigan; son 
los enemigos deí pobre, de la über- 
tad y de la justicia ; son rémora de 
la civilización y del progreso. España 
prosperó más en los tiempos de los 
árabes que en los del clericalismo ; 
éste mató el comercio, las dcncias v 
las firtes. ¡¡Terribles éiempos los

céis alarde: «Dar de comer al ham­
briento» y «vestk- al de«iudon.

Con razón dijo Jesús que imin- 
gún árbeá máeado podía líev.nr fru­
tos buenos, ni árbol bueno llevar ma­
los frutos.» «Por sus frutos los co­
noceréis.» i

Tordell^o (Guadalajara). —  Presi­
dente. José Sánchez -Alonso; vicepre-

E. LOPEZ

B.-i» de S^ura (J.tén).

te, Manuel Pino Maestre; tesorero sidente, Victoriano Herranz García: 
José .Alcaide Zafra; contador, Manuei. tesorero. Marcos Berzosa Malo; con- 
Granados Cantillo; secretario, Andrés tador, Pedro Sánchez Alonso; secre- 
Gi’imez .Alcaide; \ice.secretario, Pedre tario, Vicente Sanz Berzosa (reelegí- 
Rincón Rodríguez; vocales: primero,, d o); vicesecretario, Pedro Sanz Ber- 
Juan Platas Maestre; segundo, Ra- zosa; vocales: Daniei*Galaberte Al- 
facl Gallardo Pérez; tercero, Antonio ba, Germán .Alba Herranz e Hilario 
Alcaide I>^ez. Megina Alonso.

Junta revisora de cuentas; Juanj Revisora de cuentas: Melchor Vi- 
.A. Gallardo A'uste, Francisco Muñoz zarranes Bermejo, Victoriano Cobia 
Baena y Tomás Alcaide I-ópez. , Alonso y  Evaristo Herranz Meron.

.......................................................................... ....................................... . ...........................*................. ..................... ................ ......... ...... .. .... ... r ........................................ .......................................................... .. ................... ..

El obrero campesino B A N D ER A S
e iem o la re s  en  e l n ú m ero  final* We? berackkt, n o  c o n se g u ire m o s ni la  .ju c , r-a g in ju  u e  an o s y  iu e;auo o e  i .M ientras Jos

en  el n u ^ o  fin a l d e l se- ■ co n q u K ta  d d  Poder. N o  c o n s^ u u -e -  todo b u llic io  d e  Ja p o b la ck k i, le  h a- • recorren  E sp a ñ a
^ s . y  en  |o» d e  se is  a  10 ejen%  | n io s  n a d a  en  a b so lu to  sin  lo s  p rin - lla m o s con  fre cu en cia  en corvad o  s o - ' a u to m ó v a e s^  l is i

p ia re s, e n  el u ltim o  n u m ero  d el tr i-  c ip io s  a n tes  a p u n tad o s. tom ovaies. oisi
mestre) irá una tarjeta con la liquU No tendríamos libertad, no tendría- 
dación corresi^diente, la cual podrán mos otra oosa que amarguras y  su- 
mandar por giro posta! o en sellos de frimientos. Pero ^ o  no puede suce­

der de ninguna manera, porque los 
jóvtnes socialistas Jo impedirán por 
todos ik  ̂ medios que hallen a  su

Correos las Secciones y corresponsa­
les que quieran; teniendo en cuenta 
qiue tendrán que estar en nuestro po­
der antes del día 10 de cada 
pues el día 12 se entregarán al Ban 
co para su cobro las letras de aque­
llos que no hayan mandado su liqui­
dación : siendo motivo para la retira­
da del paquete Ja devolución de la 
letra.

Nada tan grato cesno utilizar a!- ] percibe porque la vida se encarece de 
guna vez los servicios del hombre | día en día.
que, cajgado de años y alejado de i Mientras Jos hombres adln«-ado3

en' lujosos coches ;• 
automóvJes, listrayéndose, ri obrero 

bre eá surco. Ha nacido en el campo 1  campesi'no no enciiWitra protección y 
y vive pa-a d  campo. ' amparo debido.

Hasta hace unos años el campesini] V  así pasa un día, un mes y mu­
era tí  proioripo del proletario en :a j chos años...

; y sigue siéndedo, porque si  ̂ Está sentenciado a  morir de ham- 
bien ha mejorado algo, no ha sido en bre. ¿Cau#^? ¿A qué recordar lo que

al- la proporción necesaria, comparado! no podemos ignorar? que sí afir.: i I.® " compañeros del taller y  del ¡ mamos es que la  vanguardia de ese I
.. - u.... obrero explotado, o sea la Juventudde sangre por que esto no ocurra has- Estado.

m cMtwguir la total emancipación I .Ahora protegen a los obreros, entre i Sociáli-to,' luchará por^qi^ estas'in- 
del proletariado. No p o ic o s  d « - , otras leyes, la.s de Acdde«tes y Jor- justicias de Ja Humanidad terminen, i 
mayar ante la magnitud de la lucha | nada de trabajo; pero su estado eco-1 
hasta que h a y ^ o e  logrado impían-' nómico sigue siendo desesperante. N j !
tar nuestro régimen. I puede vivir con eí m ís«X ) jornal que' Malpartida (Cáoeres).

con  dibujos originales.

Ejecución rápida, a prec ios e co ­

nóm icos. M odelo  “standard” para 

So c ie d ad e s de trabajadores de la 

tierra, de raso  rojo, revés encera­

do, ap licac iones m odernas fieltro, 

a 65  pesetas, porte pagado.

Miguei. B.ACHILLER PALACIO i Pedidos a A N TO N IO  CABRERA
S A N T A  C A T A L I N A ,  4, M A D R I D
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EL OBRERO DE LA TIERRA e - n ¿

Actividades locales
Villaharta (Córdoba).— A nuesuoj 

Jjpjarada Manuel Sánchez Rayo se i 
^dedican estas líneas. 1
'  jíombre de conducta ejemplar, . 
jgnipre ha profesado una fe inque-| 
,,..intable en los ideales socialistas.' j 

jja  sido constantemente persegui-; 
por los viles y déspotas caciques; | 

"c han valido de la fuerza pública, ! 
 ̂ han manejado y manejan ti su

^pricho.
Poto ha podido conseguir la reali- 

jcíón de sus fervientes deseos: fun- 
,ar un.t Sociedad de trabajadores. Se 

,rfTi<'« después del advenimiento de 
República por un pequeño grupo 
obreros, que se ha ido aumen- 

ado paulatinamente.
Los caciques, que tan aiemorirados 

cuando el clamor nacional dc- 
,,4]}ü la monarquía borbónica, ven 

gran satisfacción la benevolencia 
la República y envalentonados se 
istan con mayor intensidad a la 
a contra los obreros que se re-

En las elecciones para diputados a 
ftes celebradas últimamente, las 
lociones en este pueblo han sido 

l^ u ditas e intolerables,
los que han votado por los soda-' 

líiscas se les niega el trabajo, siíián- I 
lifelos por hambre despiadadamente, I 
[Xa situación en este pueblo es cada 
Iptf más angustiosa, porque «el ham-. 
||r  es mala consejera», y la tragedia i 

impone. Pero no hay que desma- 
en la lucha. Imitemos al com- 

flero Manuel Sánchez y a todos los 
así obran, y con fe, ánimo, unión 

I,f  disciplina conseguiremo; el triunfo 
nuestros ideales,— La Sociedad 

jobfern de Trabajadores de la Tierra 
0 /t'iíos Varios.

Cea (León),— Se zarandea mi nom­
bre por este partido de Saliagún como 
ana mercancía. Todos los días llegan 

li casa compañeros diciendo que los 
tal V cual pueblo diegn que estoy 

Undido, ¿Cuál es la causa para que 
;an mi persona en tal reputación ? ' 

ventura no he puesto mi escaso ' 
iler en defender la causa de los tra- j 

ores, que es mi propia causa? | 
en alguna cosa me he extralimita- 
foera de! área societaria, estoy dis- 

« to  a responder de mi conducta 
odi- sea llamado, poniendo ante vos- 
ro.s los cargos que nie habéis con- 
idu en el Comité provincial de Tra- 
jadores de la Tierra y como vocal 

■ ctor dei Jurado mixto del Tra-^ 
rural. ,

Tengo probada mi conducta socie-; 
ría durante veintisiete años que llevo 
bando como simple militante. No 
oy dispuesto a retroceder ante nada 
añil' nadie. Reto a todos cuantos 
Jan de mi buena fe a responder pú- 

mvnte de mi actuación en los car- 
que se me han conferido. Todo 

:os qwe los enemigos de la organi- 
esgriman contra ella el arma 

poderosa.
Repudio c  n absoluto colocarme. 

persona destacada en nuestras ' 
nizaciones. Prefiero ser un simple 
do de filas y dejar los cargos re- 
ntativos a compañeros de solven- 

intelectual más grande que la mía.
;o probada mi conducta societa- 

Lo puedo decir muy alto. Al cons- 
se nuestra Sociedad, teniendo e! 

Ro de guarda jurado, se me puso 
la dis)'untiva de dimtiir dicho car- 
0 dejar de ser secretario de nues- 

■ dedad, y opté por dejar el pri-
o.

eda, pues, trazada en estas líneas 
actuación, y sigo dispuesto a lu- 

hasta conseguir la total cman- 
ción de la clase trabajadora.— .Ve- 

’sio Garda López, secretario de la 
iedad de Trabajadores de la Tierra 

’ octil inspector del Jurado mixto. 
Puebla de la Calzada (Badajoz).—  

gente reaccionaria del pueblo 
■ tntúa su persecución contra nos- 
os. No dan trabajo a los que per- 

cn a la Casa del Pueblo y ade- 
si alguno va a pedir prestado 

n dinOTO, para poder pasar el B i ­

se avisa a  la guardia civil 
que lo detenga. Asi pasó hace 
días con el compañero Justo 
ero. hombre honrado, con cinco 

. que lleva en paro cinco meses, 
fué sorprendido ojn la detención 
la guardia civil por el delito de 

pedido prestada, para pagar 
lo trabajara, una cantidad. 

recOToció la  inocencia de nuestro
p. tnero.

^ntrt- uinto, varios señores, raitre 
'  D. Diegb y  D. Leopoldo, están 
'idiendo a cuantos votaron a los 

istas y nadie les molesta; pero 
procura no dejar en paz a los 

■ bajadores asodados. Lo demuestra 
Rue hace unos días se registró por 
Süardia civil la Casa del Pueblo,

, •̂ '■ ĉ endo a órdenes superitmes.—  
*dro J‘are/0 l.edrón.
®“evas del Becerro (Málaga). —

que se celebraron las eleccio- 
de diputados, en las que en este 

 ̂ Mío el trabajador supo mantener 
dignidad, rechazando ofrecimicn- 

Ies hacían los reaccionarios, 
f in io s  sufriendo los obreros del 
^  o Una persecudón sistemática. I.a 

civil se interna en los mon-' 
Perseguir a los obreros que lie-| 

^  trío y van a por una poca de le- 
“Sü calentarse ellos y  sus peque- 

los que a la vez pasan ham- 
Son denunciados y maltratados! 

bor g“ <‘'rdias civiles. ¿ Por quién o , 
'Juiénes son enviados estos guar-

dias al monte a que persigan con tan­
ta saña a los trabajadores hambrien­
tos ?

Vo creo que todo esto sen mane­
jos de los caciques del pueblo, viejos 
caciques, hoy disfrazados de radica­
les. I

Pruebas: El jefe del partido radical 
del purirfo, Miguel Perujo Toscano, 
fué a visiur al gobernador de esta ' 
provincia para manifestarle que en este ' 
pueblo se habían empleado el sobor- | 
no y las represalias por parte del aU ¡ 
calde, compañero nuestro; llamado ai 
gobierno civil demostró al goberiiadcff | 
que los únicos que habían cometido ■ 
atropellos electoraíes habían sido los i 
radicales.

Hay m ás; el tai jefe de! partido • a- ■ 
dical de este puebio tiene un docu- 
meíito, esto ha dicho él mismo, en ti I 
que consta como empleado del minU-' 
terio de la Guerra para poder viajar 
gratuitamente, hasta que le -kn uiia 
colocación en Obras públicas, que le 
tiene ofrecida el actual ministro de la ■ 
Guerra. Dicho documento está auto- ¡ 
rizado por el ministro de la Guerra. 
Juan Ordóñet Rosado. '

Alconchel (Badajoz),— Hay en este' 
pueblo unos hombres que son muy ■ 
parecidos a lo» del tiempo de Torque- ■ 
uvada.

Recurrieron a  comprar una dehesa, 
llamada «La Pona», para desorientar 
a  cien padres de familia, que .a li>  
non en arriendo hace catorce años. 
Estos han tenido una asamblea y han 
renunciado a comprarla.-

Tenían creído los inspiradores de la 
compra que de los cien contarían, 
por lo menos, con treinta; Ies hacía 
falta conqiúistaí’ a  kvs restantes, pero 
no lo han logrado. A  pesar de toda su 
labor en favor del Sindicato de Acción 
popular, el fracaso ha sido rotundo, y 
lo Iva sido porque los que van a este 
Sindicato no nos interesan, ya que 
nú son personas que hayan estado 
unidos a nuestra causa.

Los dos cabecillas de este Sindica­
to católico, que se llaman -A. Castillo
V J. Gallardo, proponían a los cien 
padres de familia pagar la mitad de 
la renta en el mes de mayo, de 24.000 
pesetas, pagar la mitad en dicho 
mes, a sabiendas que no podían pa­
gar; otra proposición era que tenían 
que asegurar las cosechas en dicho 
Sindicato, para ir poco a poco co­
giéndolos entre sus rcdqs, como a los 
que ya están en él, que les obligan a 
todas las prácticas religiosas; misas, | 
procesiones, bautizos, asistencia a en­
tierros con velas; en fin, subordina-, 
dos a todo lo que las gentes de igle-I 
sia imponen, y  con esto, al sometí-; 
miento de cuanto los que tienen todo j 
el poder caciquil quieran.

Estas son las andanzas de estos 1 
dos cabecillas, que debieran retirarse: 
uno, 3 dar lecciones a  los muchachos I 
de la escuela, que partí eso cobra ' 
4.000 pesetas, y otro, a visitar a los 
enfermos, que es donde e.stá haciendo ! 
falta.— Florencio Señero Silva. 1

Villanueva del Fresno (Badajoz).—  ¡ 
Desde tiempo inmemorial venía dis­
frutando el pueblo de ATilanueva del 
Fresno en las dehesas del entonces 
marqués de Montijo el derecho de hier­
bas y pastos en treinta y cinco dehe­
sa». Duraba desde el 29 de marzo (se­
gún consta en la documentación que 
pusee el pueblo) hasta el día de lian 
Miguel. También desde tiempo inme­
morial poseía el llamado «de los quin­
ce días», por el cual podían los veci­
nos varear sin palo armado, y desde 
el suelo, en todo el monte de! mar­
qués, aprovechando la bellota con ga­
nado de cerda y podiendo llevar cada 
vecino hasta treinta cabezas del refe­
rido ganado.

Existía el llamado «de leñas y ma- ! 
deras», por el que podían los vecinos 
cortar en dichas dehesas para los gas­
tos y  necesidades de sus aperos. A 
mediados del siglo XVH  trató el mar­
qués de quitarle ai pueblo el derecho 
de varear las bellotas. Y  fueron los 
vecinos a un pleito con el menciona­
do marqués, en que por las cancille­
rías de Granada, según sentencia que 
obra en este Municipio, le fué reco­
nocido al vecindario el derecho a  se­
guir disfrutando del vareo. A media­
dos del pasado siglo empieza la odi­
sea del vecindario con el despojo por 
procedimientos de leyes arcaicas, con­
feccionadas por los condes, duques y 
marqueses, y  otras veces en contra 
de estas leyes, que han sumido al pue­
blo en e! estado de miseria en que hoy 
»e encuentra. j

El año 1R57, conocido por <ce! año ' 
del hambre», fué un año t«Tlble (di­
cen los ancianos que fué un año frío
V  lluvioso, hasta el extremo de que los 
cereales se hicieron verdaderos pas­
tizales). Los trabajadores, por no de­
jarse morir de hambre y  de frío, se 
lanzaron al campo por leña, para 
con el producto de ella llevar el pan 
a sus familiares, a la par que librar­
les de una muerte segura por el frío 
intenso que hacía.

Denunciados por los guardas trein­
ta y  seis padres de familia, y  someti­
dos a (irocedimientos judiciale.s, si- 
personó en ésta un administrador ge­
neral, que se entrevistó con el -Ayun­
tamiento que regía los destinos d«l 
pueblo en aquellos años. El pueblo te­
nía que transigir el derecho de ios 
quince días de vareo y el de cortar le­
ña con entera libertad en todas las 
dehesas. P ^ a  librar a ¡os treinta y 
seis padres de familia de una pririón 
segura, el pueblo consintió en hacer

la transacción, que más que transac­
ción se puede considerar como un des­
pojo. Se cometió con el pueblo lo si­
guiente: Por e! derecho de los «quin­
ce días de vareo», se impuso aá pue- 1 
blo el tributo de 10.000 pesetas todos ■ 
los años: respecto al de cortar lena y 
madera, quedó acordado que las ca­
sas lo harían por su cuenta, de ser 
necesario, dos veces al año, a fin de 
surtir al vecindario. .Además, al ob-! 
jeto de beneficiar las fincas, se repar-: 
tifian entre los vecinos varias dehesas 
para laboreo y siembra, respetando. 
majadas y cañadas.

Lo que la fuerza no había consegui­
do en el siglo XVII lo consiguió la a— ' 
lucia en el X IX ; ya había comenzado 
e! despojo ; pero aún no estaban satis- | 
fechos los SMores, querían más, por­
que su ansia siempre ha sido insa-' 
ciable.

En los últimos años del pasado s i- . 
glo suspenden el reparto de tierras 
para sembrar y  empieza el calvario 
de estos campesinos, que tienen que 
emigrar varias temporadas en busca 
de trabajo ¡ otros, con el producto de 
la venta de leña podían sacar para | 
cubrir perentorias necesidades; pero 
en el año 1904 el apoderado de los po­
seedores de las dehe.sas solicita dg la 
Hacienda la redención del derecho de 
leñas y maderas, oosa que consiguió; 
no valiendo al pueblo las protestas del 
•Ayuntamiento, que jamás cooperó a 
que se efectuara esa redención, ni el 
informe contrario dei abogado del Es- ' 
tado. I

Lo quería el señor marqués, y el | 
delegado de Hacienda de aquella épo- | 
ca no tuvo inconveniente en hacerlo, 1 
aun faltando a varios trámites lega-! 
Íes. Cada día se les iba haciendo más ' 
difícil Ja vida a los vecinos de Villa- 
nueva. Sin tierra para sembrar, por­
que al administrador no le convenía ¡ 
dársela a fin de ir apretando las cía-1 
rijas, y  desposeídos de la ayuda q u e, 
suponía las leñas y maderas, el pue- j 
blo estaba vencido. Y a podía dormir • 
tranquilo el señor marqués ; pues sólo , 
era cuestión de tiempo el que sus de-1 
seos se vieran cumplidos.

El final no se hizo esperar, El añ o ' 
1909 el administrador ofrece otra trans- ; 
acción, que el pueblo tiene que acep- I 
tar, pues no habla más que transigir , 
o  emigrar. Y  he aquí que todos los ¡ 
derechos que tenía el pueblo quedan' 
reducidos a 4-Ó47 hectáreas de terre-1 
no de lo peor, y los ex duques 16.846 
de las de mejor calidad. ¡

He aquí, en estas líneas, cómo el | 
ex duque de Alba, ex marqueses de j 
Tamames, Peñaranda y ex conde de i 
.Mora se hicieron dueños de las pro-, 
piedades que aquí poseen.

Pedimos al ministro de Agriculluj'a, 
Instituto de Reforma Agraria y al 
Gobierno en general la pronta apli­
cación de !a ley, y con ello no se hace | 
más que devolverle al pueblo lo que | 
antes le han arrebatado valiéndose d e , 
leyes hechas por aristócratas sin con- I 
ciencia y aplicadas por lacayos sin 
dignidad.— Francisco López Pérez.

Avileses (Murcia).— Han sido expul- 
»ados de esta Sociedad Eduardo Gar­
cía Albaladejo, Antonio Aranda Gar­
cía, Andrés Alcaraz García y Miguel 
García Meroño por lepetidas faltas de 
solidaridad y compafleri.smo, como 
también por haberse ^destacado en ' 
combatir la candidatura socialLsta y ' 
llevar a cabo una feroz y reñida tam -! 
paña en contra de los intereses de 
••US compañeros de explotación duran-' 
te Jas últimas decciones.

Sirva de aviso a las organizaciones 
por ' i  alguno de estos individuos pre­
tendiera ser inscrito como compañe-: 
ro, debiendo rechazarlos por traído- ¡ 
res a nuestra causa. —  La Directiva, j

Alconchei (Badajoz). —  El día 11'
se presentaron en mi casa ua sar-1 
gento y  un guardia civil a registrar, ¡ 
en el momento que estaba comiendo 
con mi padre, y  yo les dije que n o ' 
había arm as; les mostré una nava- j 
ja que tenía en la mano y se queda-! 
ron con ella, registraron y  encontra-1 
ron un cuchillo que yo me hallé hace • 
tiempo en un camino. |

Terminado este registro me pidie-' 
ron que fuera a la Casa del Pueblo j 
con ellos como directivo de una d e ! 
las Sociedades, y  una vez allí inves-1 
tigaron todo lo de todas las orga-• 
nizaciones, no encontrando nada de­
lictivo. I

Y o  me lamenté y  protesté contra 
que no se hiciera tan escrupuloso re­
gistro en las casas de los burgueses, 
que tienen pistolas y trabucos, con­
testándoseme que aquéllos tenían li­
cencia.

He sido requerido al Juzgado el 
día 13 para declarar y cuál sería mi 
asombro cuando veo que en e! a les-, 
tado de la guardia civil consta que 
en los bolsillos me fué hallada u n a, 
navaja de once centímetros, cuando | 
la verdad no es otra sino que estaba 
comiendo con ella en mi casa en coni-' 
pañfa de mi padre y que la entregué 
voluntariamente y  sin ninguna indi­
cación más.

Pretenden unos y otros, autorida-t 
des- y  caciques, atemorizamos; 4>ero 
no lo conseguirán. Mal camino han 
tomado todos para buscar la pacifi-1 
cación de los espíritus. - - Florencio ■ 
Señero Silva. |

I

Nuevas Directivas i
San Lorenzo de Calatrava (Ciudad i 

Real). —  Presidente, Tomás Sánchez ' 
Monsalbe; vicepresidente, Doroteo 
García Martín ; tesorero, José Mora ; 
secretario, Francisco Martin (reelegí- 
(lo); vicesecretario, Julián Caballero; 
vocales, Leopoldo Adán, Sebastián i

• Pozuelo, Isidro Redondo y Samuel 
■ iánchez. Revisora de cuentas, Cris- 

I lino García, Ciríaco Martín y  Bene- 
' dicto .Mora.
I Don Benito (Badajoz)__Presíden-
;e, Antonio Martín Mora Parejo; vi- 
I presidente, Franciseo Casada Ga­
llego; secretariocontador, José Mor­
cillo R uiz; vicesecretario, Ramón 
Rosa Poves: tesorero, -Antonio Pare­
jo Gómez-Valadcs; vocales, Antonio 
Hurlado Morcillo, .Antonio Mateo Cía- 
ilego, Manuel Rodríguez Rodríguez y 
Miguel Lozano Morales

Solana del Pino (Ciudad Real). - -  
Presidente, Eladio Duque Duque; vi­
cepresidente, Antonio Duque Sán­
chez ; secretario, Policarpo Castella­
nos Duque; vicesecretario, Santiago 
I>uque Duque; tesorero, Paulino Ar- 
ner Ortiz; vocales: .Anselmo Caste­
llanos Ruiz, Miguel pCTnández Ne- 
bado, Wenceriao Peces Duque y Tri­
nidad Gijón Adán.

Lora de Estepa (Sevilla), —  Presi­
dente, José Mateo Gómez; vicepresi­
dente, Francisco Gallego Borrego; 
secretario, Juan Borrego Castillo; vi­
cesecretario, José Recio O ria; teso- 
rerocontador, José Solano Aguilar; 
vocal primero, Francisco Cano Bo­
rrego; ídem segundo, Francisco. Cano 
Hernández; ídem tercero, José Rue­
das Expósito.

mueca (Zaragoza), —  Presidente, 
Pedro Melus Martínez; vicepresiden­
te, José Vicent GomoIIíxi; secretario, 
.Manuel Domínguez Tobajas; vicese­
cretario, Francisco \lcent de Deva; 
tesorero, Rudesindo Fajardo Zapata; 
Contador, Juan Urbano Galindo; vo­
cales : Vicente Gascón Gaspar, Vicen­
te Forcún Gaspar, Eztquiel Sauz Del- 
nias, Víctor Salinas Zehoz y Miguel 
Gracia Zapata.

VillatObss (Toledo). —  Presidente, 
Victoriano Ortiz Mariblanca; vicepre­
sidente, Higinio Montoro Fernández; 
■ -ecretario primero, Angel Fernández 
Rodríguez; ídem segundo, Manuel 
Sánchez García; tesorero, -Manuel 
Verde Sánchez; contador, Lorenzo 
Román Mendoza; vocales, Maximi­
liano Montoro Fernández, Valentín 
Moreno Ponce y Julián .Mcmtoro Mon­
tero.

Jaraíces (Avila). —  Presidente, De­
metrio Herráez Jiménez; vicepresi­
dente, Silviano López; secretario, Teo­
doro Rodríguez; vicesecretario, Beni­
to González; contador, Marcelino 
Sáez; tesorero, Aurelio González; vo­
cales : Mauricio Hernández, Críspulo 
González y  Antonino González.

Isso-Hellin (Albacete).— Presidente, 
Jesús Ruiz Botella; vicepresidente, 
J o s é  Sánchez Molina; secretario, 
Francisco Pérez Ruiz (reelegido) ; vi­
cesecretario, Juan Martínez'Martínez; 
tesorero, Rafael Guerrero Martínez: 
vocales: .Aurelio Ramos Muñoz y 
Juan Medina Villada.

(Jomisiór revisora de cuentas: An­
tonio Sánchez Cantero, Francisco 
A'erdú García y Ramiro I-ópez .\rtcs.

Villapalacios (Albacete).— Presiden­
te, Luis Algalia Balle.steros (reelegi­
do) ; vicepresidente, .Antonio Rubio 
(reelegido) ; secretario, Francisco Gu­
tiérrez Herreros (reelegido); vicese­
cretario, José Vicente Navarro Marín 
(reelegido) ; tesorerocobrador, Miguel 
Kami Losa; vocales: Bartolomé Es­
pinosa Bono (reelegido), Luis Flores 
Bermúdez (reelegido) y Pablo Pala­
cios. ;

Revisora de cuentas: Julián Hina- 
rejos Castellanos.

Zarcilla de Ramos, Lorca (M urcia ).'
Presidente, Miguel Pérez Martínez;, 
vicepre.sídente, .Antonio Mateo .Martí-' 
nez; secretario, Fernando Carmena I 
Robles ; vicesecretario, Fulgencio Ro- ¡ 
mera González; tesorero, Juan Pérez 
Manregosa; contador, Francisco -Mar­
tínez Jódar; vocale» : Juan González 
del Bas, Pedro Robles Marín, Fran­
cisco Martínez Molina, Femando Car- 
mona Pérez, José Aguilera García y 
•Antonio Ruzafa López.

Comisión revisora de cuentas: Gi- 1 
nés Jiménez Martínez, .Antonio Oiiver! 
Pintor y .Antonio Ruzafa Cano.

Cobrador, Juan Pérez Manregosa.
Caracenilla (Cuenca). —  Presiden-1 

te, Bernardo Diego Moreno; vicepre-; 
sidentc, Angel Ramos Campos (recle-1 
gido) ; secretario, Víctor Cantero Pé- 
rez (reelegido) ; vicesecretario, San­
tiago Colás Gracia: contador. Casto! 
Rubio Elvira; tesorero, Jesús Sancho 
del Río (reelegido); vocal primero,' 
A’ictoriano Serrano I.eiz (reelegido) ; 
ídem segundo. Amador Rubio Pérez: | 
ídem tercero, Hilario Tcsrecilla Leiz.

San Cristóbal de Cuéllar (Segovia). 
Presidente, Luciano San Miguel (re-. 
elegido); vicepresidente, Víctor Fraile 
San Miguel; tesorero, Martin A'iloria ; 
secretario, A n ^ i Fraile; vicesecreta­
rio, Angel Diez ; vocales: Mariano 
Marinero Callejo, Emiliano San Mi­
guel y Doroteo Morales.

Hermedes de Cerrato (Falencia)—  
Presidente, S(4>astián Alejos .Alejos; 
vicepresidente, Honorino González 
Clavero; tesorero. Marciano Perrero 
Simón: contador, Prudencio Alejos 
Marcos; secretario, Tomás Merino 
Rubio; vicesecretario, Manuel Gonzá­
lez Bartolomé: vocales; Cándido Re­
dondo, Feliciano Guerra y F'ortunato 
-Arroyo.

Herreros de Suso (Avila). —  Pre­
sidente, Pablo Sáez (reelegido); vi- 
crepresidente, Filimón Piedra (reele­
gido) ; secretario. Zacarías García 
(reelegido) ; vicesecretario, .Severino 
Piedra; tesorero, Juan Piedra; conta­
dor, Hipólito D íaz: vocales: Celedo­
nio Piedra, Roque Sáez y Félix Her­
nández.

Reforma agraria
Ha celebrado varias sesiones la Co- j 

misión permanente Agrícolasocial. En 
nombre de los obreros asiste a  la so- 
sáón el camarada Castro.

Se trató en primer término deC re­
curso interpuesto por varios vecinos ■ 
de -Noves (Toledo) sdire exclusión en | 
el censo formado para la aplicacii'm 
de asentamientos en la finca «Olvei- ¡ 
te». Se tomó eJ acuerdo de hacer una 
revisión de los campesinos a li>» cua­
les les han sido adjudicadas parcelas > 
de tierra, ya que, aJ parecer, alguno.  ̂
de los que se encuentran en este caso í 
no reúnen las condiciones exigidas en 
la  ley. .A propuesta del camarada 
Castro se aprobó que esta revisión se 
haga entre los que se cooeideran pe­
queños propkítarios y se procure que | 
a los ciento noventa obreros a los que! 
les ha sido adjudicada tierra se les ¡ 
respete en las parcelas, modificando 
los que -se encuentren incluidos en la 
clasificación B. A  prepuesta del com­
pañero Castro se acordó que quedara 
-•libre la  mesa un recurso interpuesto 
pM- la Sociedad El Progreso Agrícola, 
de Don Benito (Badajoz).

Con eJ voto en contra del represen- 
t.mie propietario se acordó la apJica- i 
oión, a  los fines de la Reforma agra-l 
rúi, de t«ce fincas cuya superficie es 
de 53 hectáreas ; fincas enclavadas en 
el térmkio inunicipaJ de Sierra de 
Fuentes (Cáoeres), propiiodad del ex 
duque de Peñaranda.

También con al voto en contra del 
representante propietario se acordó 
aplicar, a los fines de la Reforma | 
jigraria, ía finca denominada «Marga-1 
i'itas», sita en el término municipal 
de Jerez de ios Caballeros (Badajoz), 
y que perteneció al ex duque d-- 
T ’.Serclaes. En esta finca, que ha de 
dedicarse a  pasto y labor, se asentarán 
32 familias, correspondiendo a cada 
una una parcela de ig hectáreas. Los 
ramjH’sinos que han de asentarse en 
esta finca serán vecinos de los térmi­
nos muniripakis de Mata Moros y 
Santa Ana.

A propuesta del vocal obrero se 
acordó dirigir.se ai gobernador de 
Burgos, el cual, según informes, se 
niega a  probar los rí^latneníos que 
la Sociedad de Trabajadores de la 
T'ierra persenta para obtener auto- i 
rización para concertar arrendamiento 
ccflectivo. ■

También pianteó el compañero Cas­
tro eJ caso ref'Brente a las Seriedades 
obreras que remitieron oportunamen­
te ai ministorio de Trabajo la docu-1 
mentación para Obtener autwización ; 
para concertar arrendamientos oolecti-, 
vos, y que ;J ser trasladada esta di- 
fumcntación al Instituto de Reforma' 
.Agraria se ha extraviado, caso ai que, | 
como es natural, son ajenas por coro-1 
pieto las organizacionísi, que cum^ îe- • 
ron con toda exactitud lo que la ley 
de .Arrendamientos dispone.

Propuesta de aplicación, a los fines 
de la Reforma agraria, de la dehesa 
«Zarzoso», sita en el término de Jerez 
de los Caballeros y propiedad del ex • 
conde de Mora.

Con el voto en pro del compañero I 
Castro se aprobó la propuesta de apli- ¡ 
ración. La superficie de esta finca es I 
de 270 hectáreas, siendo de ellas culti- 
vabies 193. .Se harán en ella 14 asenta­
mientos, calculando una utilidad para 
cada uno do ellos de 1.176 peseta.s 
anuales. |

Por •estos datos se calculará que, en 
realidad, no puede llamar.se asenta- | 
míenlos a los que se hagan en esta 
finca, dando a este vocablo la impor­
tancia que tiene, sino en realidad lo 
que pudiéramos llamar parcela de com- I 
plemento.

Se faoWitará a ios asentados 2.605,42 
pesetas para la adquisición de aperos, ‘ 
ganado de renta, etc., etc.

También se aprobó, con el voto en 
pro del representante obrero, la pro- j 
puesta de aplicación, a los fines de la [ 
Reforma agraria, de la finca denomi- ' 
nada «El Berrocal», sita en el término 
municipal de Quintana de la Serena 
V propiedad del ex duque de .A(menara 
Alta.

Esta finca la compone una superficie 
de 533 hectáreas, .riendo de ellas cul- 
th'ables 528. Se a'sentarán en ella, y 
también en concepto de parcelas de 
complemento, 22 familias, adjudicán­
doles a cada una de ellas 24 hectáreas, ' 
y  se anticipará la cantidad de 3.332 
pesetas para aperos, ganado de renta, 
etcétera, etc.

Quedó sobre la Mesa el expediente- 
referente a la aplicación de (a Refor­
ma agraria de la finca «Cerro -Alma­
grero», sita en el término municipal de ' 
Tm-re de Juan .Abad (Ciudad Real) y 
propiedad del ex marqués d«- Sania 
Cruz. El no tratar este asunto en la ] 
sesión que reseñamos ha ten’do por 
objeto pasar a informe del Sr. Flores, 
como jefe del servicio c«.>rrespondiente. 1

El camarada Castro presentó un ' 
asunto relacionado con el expediente 
de roturación de un monte comunal 
en el término municipal de Astudillo 
(Falencia), del cual habían sido con­
cedida» cien hectáreas para su rotura­
ción a las .Sociedades obreras, petición 
que les fué concedida por poseer auto­
rización para concertar arrendamien­
tos colectivos, y que debido a deter­
minada política de la autoridad local 
se pretende atropellar los derechos de 
nuestros camaradas.

Este asunto pasó a estudio de( se- 
; ñor Flores, al objeto de proceder e! 

Instituto con arreglo a las normas es- 
! tablecídas.

El representante de los arrendata- 
I ríos, Sr. Martín Margalet, rogó se es­

tudiara el medio de dar afgicaciún, 
dentro de la Reforma agraria, a la 
finca de un ex grande de España, en­
clavada en el término de Torre de Be- 
leñen (Zaragozal. Resolviendo este 
asunto puede faciliiarse tierra, que po­
see inmejorables condiciones, a 300 
campesinos del término municipal ci­
tado.

Noticiario
sintético

El conocido charlista monárquico- 
fascista i^ederico Garría Sanchiz llegó 
a Bilbao a dar varias conferencias 
—  charlas, según las denomina ñ  — , 
en cuya población no pudo dar más 
que la primera, porque nuestros com­
pañeros los trabajadores bilbaínos de­
clararon la huelga general, que no 
terminó hasta que tuvieron la segu­
ridad de que las charlas de García 
Sanchiz habían sido suspendidas. Se­
cundaron el molimiento todos los pue­
blos industriales que rodean la capital.

—  Gil Robles tiene el propósito de 
que todas las fuerzas de -Acción popu-' 
lar desfilen en Eí Escorial ante su 
persona en el mes de abril. Para el 
mismo mes, día y hora, y en El Es­
corial también, la Juventud Socialista 
ha convocado a los jóvenes socialistas.

—  La Juventud de izquierda radí- 
calsocialista invita a todas las Juven­
tudes republicanas a secundar la ini­
ciativa de la Juventud Socialista y a 
organizar la semana de agitación anti­
fascista del 1 al 7 de abril, para ter­
minar al día siguiente en Ei Escorial.

—  Ha comenzado la vista de la cau­
sa por los sucesos del 10 de agosto en 
•Sevilla, en la que se pide a los proce­
sados penas que oscilan entre reclu­
sión perpetua y doce años. No existe 
para este juicio la expectación que 
existió para el en que fueron juzga­
dos los que ahora están sufriendo con­
dena por los mismo? sucesos ocurri­
dos en Madrid y Sev'lla.

—  La Sociedad de 'Vendedores d« 
Periódicos ha tomado el acuerdo <le 
negarse a vender el periódico fascista 
«F. E.», estando dispuestos a imponer 
graves .sanciones a quien se disponga 
a venderlo.

-  Ha surgido la crisis parcial. Con 
este motivo ha dejado de ser minis­
tro de la Gobernación el Sr. Rico .Ave­
llo. La varante ha pas.ido a ocuparla 
e! Sr. Martínez Barrio, y para e! mi­
nisterio de la Guerra ha sido nom­
brado D. Diego Hidalgo, radical.

T.a Alta Comisaría de Marruecos 
ha sido otorgada al que ha dejado de 
ser ministro de la Gobernación, señor 
Rico -Aveüo.

—El Sr. .Abad C-ondo, rpdical. ha 
«ido nombrado presidente tid Consejo 
de Estado,

— Se han declarado en huelga los es­
tudiantes de bodas las Universi<iades e 
institutos de segunda enseñanza, como 
(wotesta por haberse dlsuelto en Zlara- 
goza, per d  reotpr de aquella Univer­
sidad, la F. U. E., organizacáán a  la 
que peTteTuecen todos lo» esaudiantes 
que no forman parte de .Asociacapones 
católicas.

iiiiiiiiiiiiiMiiimiimiimmiiiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiim.'

Actos civiles
Alconchei (Badajoz). —  Ha tenido 

efecto el entierro de un hijo de nues­
tro camarada Vicente García Bravo, 
presidente de la Sociedad de Obreros 
Agricultores y juez municipal de la 
localidad.

El acto fué una verdadera manifes­
tación de duelo.

Malpartida (Cáceres),— Se ha efec­
tuado en esta, localidad ri enti«ro ci­
vil deJ niño Emiliano González Yuste, 
de cuatro años de edad, hijo de nues- 
tfos compafler.os Florentino González 
y Juana Yuste.

El acto constituyó una verdadera 
manifestación de duelo, asistiendo a  él 
unas 400 personas, que se reunieron 
en la Casa del Pueblo, de donde par­
tió oí entierro acompañado de dos 
banderas.

San Román de los Montes (Tole­
do). -Han sido inscritos en el R ^ is- 
tro civil dos rerién nacidos, uno con el 
nombre de Marcelino, hijo de nues­
tros compañeros Estanislao Molina, 
presidente de nuestra Sociedad, y 
Teófila Sánchez, y otro con ri nom­
bre de Benita, hija de los compañe­
ros BOTrtardo -Mttlina y FeUs.i Nielo.

Estos actos han constituido una 
manifestación de entusiasmo on el 
puehjo, pues se han recorrido los ca­
lles cen la bandera de la Sociedad 
y con numerosa concuiTencia.

Barajas de la Sierra-NavarrEdorula 
(Avila). —  Ha sido enterrada civil­
mente la esposa de nuestro compañe­
ro Gi-rardo Hernández. .Asistiií al en­
tierro, además de todos los compañe­
ros de la organización, la  mayoría de 
los habitantes, pues la difunta y  su 
familia cuentan en el pueblo con gran­
des simpatías.

Cuantas gestiones hirieron las gen­
tes fanáticas para que no fuera ente­
rrada civilmente la esposa de nuestro 
compañero Hernández fueron infruc­
tuosas, ya que no quedaba otra deci­
sión que cumplir lo que la difunta, 
había ordenado.Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

¿Gobernando 
para todos?

L a República ha perdido todo s u ' 
valor. De la República ya no queda: 
nada. La dignidad de la República  ̂
está en las manos de las derechas re-' 
accionarías. ¡Arreglada está la digni­
dad de la República! I

.Ahora no importa ser contrabandis­
ta  ni monárquico o fascista. Ahora, 
manda el dinero. El dinero, que hizo 
imas elecciones y creó un Parlamento 
que, kjos de representar al pueblo, 
representa al fascismo y a la burgue­
sía en general. La RepúUica, man­
goneada por las derechas y por el le- 
rrouxismo, se convÍCTte en un régi­
men donde no puede haber más de­
mocracia que la que impongan los 
enemigos de todo principio liberador. 
El hecho de que el Sr. March sea di­
putado habiendo en la Comisión de 
Responsabilidades documentos acredi­
tativos del cohecho demuestra clara­
mente que el dinero, el oro del con­
trabando ha logrado burlar ia vigilan­
cia de la costa.

March es diputado; esto es lo que 
importa. De la cárcel al Parlamento 
\ a cualquiera; cualqiuera que sea por 
el estilo del adinerado contrabandista. 
En una Cámara hecha con dinero pue­
den sentarse los que sean como March 
y los que sean peores ; en las actuales 
Cortes reinan el dinero y el fascismo. 
,;RefM-esentan estas Cortes la opinión 
nacional? Sabemos sobradamente que 
las elecciones se hicieron con tetram- 
pas y dinero» ¡ sabemos demasiado 
que se ha coaccionado al cuerpo elec­
toral ; tenemos muy en cuenta que 
en las pasadas elecciones la dignidad 
política ha sido un mito para los que, 
como Gil Robles y comparsa, busca- 
ron'con el dinero de los egoístas los 
medios de propaganda más originales 
para prometer al pueblo español lo 
que al pueblo no pueden darle; y no 
pueden dar lo que prometieron porque 
gobernar para el pueblo (entiéndase: 
el pueblo trabajador) no es cometido 
de Gil Robles o de I.erroux.

Gobernar para la clase trabajadora 
o «para todos los españoles con dig­
nidad» es diñcil hacerlo. Es ^ fíd l go­
bernar en este sentido y legislar «para 
todos ios españoles» cuando se tiene 
como único cometido poner en liber­
tad a un genera] traidor a  la Repúbli­
ca, abrir las puertas de la cárcel a un 
contrabandista y hacerle diputado y 
dar paso franco a  todos los persona­
jes monárquicos y fascistas para que 
se apoderen de la República.

Esto, ciertamente, se llama gober­
nar y legislar para todos los españo­
les ; para todos los españoles que sean 
como March, Calvo Sotelo, Benjumea 
y  demás monárqtúcos y  fascistas que 
por serlo se sentarán fácilmente en 
las Cortes, para mayor sarcasmo y 
desv«güenza.

En la Cámara mandan las derechas. 
En España, hoy, se hace lo que orde­
nan la.s derechas.

A  los «republicanos» que tan desca­
rada y cobardemente se han entrega­
do al enemigo, indiscutiblemente 'es 
llegará el momento de rendir cuentas, 
primero a su conciencia, si !a tienen, 
y después a los que vilmente han ven­
dido.

¿ Es así como se pacifican los espí­
ritus? ,;De esta manera es como se 
gobierna para todos los españoles?

L a  jauría, hambrienta de vengan­
za, se lanza contra la  República. La 
ha empezado por el lado izquierdo; 
pero la fauna no se ha dado cuenta 
de que la República no es el pueblo; 
el pueblo es la defensa de la Repúbli­
ca. ¿Estarnos, señores de cruz y cu­
chillo?

Haciendo diputados a los «icontra- 
bandistas» no -se pacifican los espíri­
tus, y gobernando para el capitalismo 
y para el clero no se gobierna para 
todos los españoles.

manolín d e  l a  c a s a  GR.ANDE

Bañugues-Gozón (Asturias).

C A M P E S I N O ;

Tienes un deber: procurar tu emancipación y con ella 
la de los que como tú viven sometidos a un rés;imen de 
vilipendio.

No debes continuar por más tiempo indiferente ante 
la indiferencia que observen los demás.

Redobla tu actividad; no descanses basta loj^rar que 
cuantos a tu lado trabajan y viven hayan conseguido 
igualarte, y si puede ser, superarte.

l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i l i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i !
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De la estepa 
castellana

El problema fun­
damental de España

Nadie puede negar que España es 
un país eminentemente agrícola. Y 
que las zonas donde la agricultura no 
está sometida al imperio absoluto de 
los gr.indes terratenientes son las zo­
nas donde el bienestar de la clase 
ubrera campesina se manifiesta más 
retúndame ite. Ejemplos; Cataluña, 
Aragón, Ast Jrias, Galicia, las Vas­
congadas, Vaít'ncia...

En el resto de España, más de vein­
te millones de h«’ctáreas esperan si­
glos y siglos los brazos que las ro­
turen.

Por eso el probIeii;i fundamental 
de España es e f problema de la tierra. 
El dfa que este problema se solucio­
ne, la falta de brazos será el conflicto 
de España.

En una nación donde veintidós mi­
llones de habitantes apenas pueden 
vivir, caben, con vida próspera y fe­
liz, treinta y cinco millones.

Sobre este magno problema escribe 
Augusto Vivra-o las siguientes pala­
bras :

«Un régimen de justicia no puede 
consentir que la tierra continúe sien­
do signo de oprestón, exponente de 
ruda esclavitud. La República no 
puede tolerar tampoco que diecinueve 
millones de hectáreas desiertas, in­
cultas, hambreadoras, pongan su es­
tigma de oprobio en el agrarismo na­
cional. Ni latifundismo, n¡ desertismo.

Por encima del derecho a la hol­
ganza, a la improductividad, al recreo 
cazador de los menos, se halla la sa­
lud pública, el estómago y el alma de 
cinco millones de campesinos que vi­
ten muriendo mientras el señoritismo 
latifundista vaguea en las ciudades o 
zollipa en ios hoteles franceses, ita- 
lianoo, jibralteños o portugueses. 
Hay que expropiar, porque sólo ahí 
está el remedio a la injusticia.

Hay que expropiar para que cinco

millones de siervos pasen a ser ciu­
dadanos. Hay que expropiar para que 
la República deshaga en los campos 
el poderoso feudalismo que mantiene 
a la mitad del territorio patrio en las 
tinieblas feroces de la Edad Media.»

El hombre no nace porque quiere, | 
sino en virtud de leyes naturales cuya i 
base fundamental es la existencia del 
mundo físico en que habita, y  sujeto 
a las leyes impositivas, la  de nutrirse, 
por ejemplo, sin cuyo cumplimiento 
perecería. Pero unas y otras leyes 
arrancan precisamente-de la tierra; 
ella origina y sustenta la vida.

Cuando el hombre nace no encuen­
tra acaparado el sol, ni e! aire, sin 
los cuales no podría vivir. Pero en­
cuentra acaparada y  repartida la tie­
rra.

Unos cuantos propietarios acaparan 
la ti^ra, la monopolizan, y así como 
el monopolio del sol producirla la 
muerte por frío, y el monopolio del 
aire la muerte por asfixia, el mono­
polio de la tierra produce la muerte 
lenta por la pobreza, por la carestía 
de los solares para hacer las casas en 
que nos cobijamos, por la carestía de 
los productos con que nos alimenta­
mos, por la carestía de las primeras 
materias con que se alimentan la in­
dustria y  el comercio...

Todo monopolio de artículos de 
consumo, en cualquier forma que sea, 
es un crimen social; acaparar la tie­
rra es el más funesto de todos.

Hay que resolver el problema agra­
rio en España, y entonces se encau­
zará en nuestro país la indispensable 
obra de transformación social.

Manuel SANCHEZ RODRIGUEZ

Es la provincia de Valladolid en 
extremo sobria y  sencilla. No es de 
las que sus dolores -o alaridos los lan­
zan por doquier. Su timidez y su re­
signación no tienen límite. De ahí que 
para muchos, en ouanto al problema 
social se refiere, Valladolid sea una 
provincia olvidada para algunos, y 
para otros una .Arcadia dichosa; pero 
¡cuán lejos de la realidad! Como todo 
pueblo español, tiene sus problemas. 
Su fuente de riqueza es la agricultu­
ra. Esta es pobre, ciertamente; pero 
no tanto como para que los que la 
trabajan vivan en la miseria, o, me­
jor dicho, mueran.

Es tierra agradt-cida. Cuanto se an­
ticipa «t ella lo devuelve con creces. 
Esta es la bondad que la caracteriza; j 
pero, a pesar de su bondad, sigue, en 
su mayor parte, yerma, y cuando n o ' 
yerma, movida deficientemente por e !, 
arado romano, que tantas generacio­
nes conodó.

De la racionalización mecánica ape­
nas si ha disfrutado. Sólo disfruta de 1 
sudores, lágrimas y sangre, líquidos 
humanos vertidos de los cuerpos de 
tina sola clase: Ja de los trabajadles.

Sudor de los días caniculares, en 
que con verdad(?ro afán el obrero agrí­
cola, siempre inocente y sencillo, re­
coge las doradas mieses, que tritura 
y que, después de varias operaciones, 
deposita en las paneras de los que él 
llama su buen amo y señor; paneras 
que más tarde se cierran, permane­
ciendo sordas ante los clamores inver- 
.aales, que forman coro hambriento 
en demanda de pan.

Lágrimas que brotan de ira y de oo­
raje al ver que compañeros modeJos 
de honradez y que jamás delinquie­
ron son arrancados de sus hogares 
para ser encerrados en lóbregas pri­
siones por el solo hecho de haber pe­
dido pan o haber contestad'' adecua­
damente a las agresiones o. i señorito 
chulo, a  quien molestó ]a República, 
a pesar de la inmerecida protección de 
que continúa sieítdo objeto. Tales los 
casos de Rueda, Nava del Rey, To­
rrecilla de ia Orden, Aguiiar <íe Cam­
pos y La Seca.

.Sangre cuando en los días tristes

¡Cuánto hemos 
aprendido!

Desde que en España se implantó 
la República de trabajadores de todas 
las clases, s^ ún confesión pública, 
por ios que se motejan (sin serlo) de 
republicanos históricos, se dijo que se 
haría la verdadera justída.

Nunca di crédito a ello ; perma­
necí infiel, en espera.

Bien es verdad que nadie cmno los 
trabajaderes organizados, por media­
ción de nuestro esfuerzo, contribui­
mos a  que ia Rí^ública democráti- 
ca cristalizara.

Y  todavía los muertos quieren 
resucitar, procurando rectifica- s u 
conducta, ante la  opinión más casti­
gada.

«El Liberal», de Madrid, órgano 
defensor de la democracia caduca.

de invierno alguien, consolándose con 
los demás compañeros de infortunio, 
tiene el atrevimiento de pedir trabajo.

Sangre cuando, al llegar ias épocas 
de recolección, el obrero, que ha esta­
do sin trabajo durante el invierno, in­
tenta o desea ganar salarios superio­
res, que le atiendan para vivir y, en 
lo posible, para pagar las deudas con­
traídas durante invierno, y que quie­
re pagar.

Sangre porque frente a estas justas 
peticiones en demanda de pan y de 
trabajo sólo encuentra por respuesta 
el mortífero plomo de la guardia civil.

Sangre porque así conviene a los in­
tereses de clase caciquil.

Es la justicia burguesa que cubre 
de impunidad los casos de Villalbarba 
y Castroponce, donde camaradas nues­
tros cayeron víctimas de las iras pa­
tronales; de Alaejos, donde una ma­
dre llora la ausencia del hijo, que mu­
rió de un culatazo que le dió un guar­
dia civil; de Cuenca de Campos, don­
de unos guardas rurales al servicio de 
los caciques dispararon a quema ropa, 
matando al presidente de la Sociedad 
obrera, cuya pérdida lloramos, que 
hace que infelices obreros estén pa­
gando penas por delitos que no come­
tieron.

Tal es el problema de la provincia 
de Valladolid, de Ja que unos supues­
tos agrarios cantan sus quimeras y 
ocultan sus injusticias, y  tal el proble­
ma de España entera, que perdurará 
en tanto que los trabajadores del agro, 
todos, no nos dispongamos a quitar­
nos la venda que oubre nuestros ojos, 
para que, viendo claro, se ¡iumáie 
nuestra conciencia y  sepamos distin­
guir entre auténticos agrarios, los que 
trabajan la tierra y sufren calamida­
des, y agrarios tránsfugas, los que dis­
frutan lo que con nuestro esfuerzo se 
produce, pasando alegres horas en ca­
sinos y cabarets, en tanto que nos­
otros aguantamos pacientes los rayos 
solares en verano, las crudas ventis­
cas en inviesTO y las injusticias en 
todo tiempo.

Eui-ogio DE \’EGA

Valladolid.

pone todo su empeño para que re­
suciten los muertos; pero, desde 
luego, con ei médico a  Ja cabecera, o 
sea, la conjurtción r^xiblkanosocia- 
lisía, porque sin los sodalistas, la 
vida Je sería imposible.

En circunstancias como las ¡H-esen- 
tes todos cuantos cantos de sirena 
dirija «El Liberal» a los CrAajado- 
res caerán en el vacío.

Basta de toques de clarín y  de tec- 
tíScaciones, porque entonoes Caere 
mos en la ratonera, y si en el trans­
curso dal tiempo Ja República de­
mocrática sostenida y apoyada por 
los socialistas ha sembrado de ham­
bre y miseria nuestros hogares, la 
constinuación serviría para extermi­
namos para siempre.

Y  ya hemos aprendido bastante con 
las lecciones que hemos recibido...

E. RO D RIGUEZ OLIVAN 

Matapozudos (Valladolid).

La intensificación 
de cultivos

Y a se ha terminado la recolección 
de la aceituna, que ha sido tan insu­
ficiente que no se han podido emplear 
todos los obreros. La llamada rebusca 
ha bastado también con una semana 
para darla por terminada. A’a están 
los trabajadores nuevamente en paro 
forzoso. No han podido ni ahorrar 
unas pesetas para pagar al comer­
ciante. Los capitalistas, alucinados; 
por su llamado triunfo eiectCN'al, no ' 
se preocupan de dar ocupación a  los ' 
obreros. Estos, buscando la fórmula ¡ 
más adecuada que les permita reme­
diar en parte sus nece^dades, encuen­
tran la solución remediable en la in­
tensificación de cultivos y en el labo- 1 
reo forzoso. Nosotros, creyendo q u e! 
ésa es una de las soluciones favora-' 
bles, llamamos la atención dél señor 
ministro de .Agricultura para que a la 
mayor brevedad dicte normas relacio­
nadas con la intensificación de culti­
vos y ponga en práctica en toda su 
integridad el laboreo forzoso.

En esta provincia están persegui­
dos los obreros pra- el caciquismo ru­
ral. Son objeto de una persecución 
sistemática a raíz de las elecciones, 
principalmente los obreros organiza­
dos. Los patronos llevan a trabajar a 
sus incondicionales y paniaguados y 
sólo hacen aquellas labores que son 
más de su agrado. Para poner fin a 
estos desmanes pedimos que con la 
máxima urgencia se envíe a esta pro­
vincia la Comisión técnica central d e ; 
Laboreo forzoso para que actúen con

mayor energía las Comisiones de 
licía rural. De esta forma, obligâ ,̂  
do a los patronos a  hacer aquellas 
bores indispensables y repartiendo • 
trabajo equitativamente entre todô  
los obreros que k> necesiten, podra,, 
mos los obreros remediar la situaciá^i 
y llevar a nuestros hogares pan par*’ 
alimentar a nuestros pequeñuelos.

Queremos que sean labradas todan 
las tierras a  uso y costumbre de buan 
labrador. D a lástima ver en estos pue. 
blos agrícolas que haya tierras supo,., 
riores para el cultivo y estén convertí, 
das en eriales estériles. Al esta- I3. 
bradas se convertirían en verdadwo* 
vergeles. Además, no se dan cuent» 
estos capitalistas bellacos de que de. 
jando esas fincas sin labrar no s ^  
no producen, sino que, según los téc- 
nkos, crean unas plagas epidémica». 1 
capaces de destruir lo que otros térro, 
nos han creado. Lo importante, súj 
duda, es sitiar a  los trabajadores por 
hambre hasta que se entreguen «1 
cuerpo y alma. ¡ Y  aun tienen la osa­
día de decir que somos los obreros lo» 
mayores responsables del decaimiento 
de la economía nacional! ¡ Qué sar­
casmo!

Si se ponen en práctica el laboreo 
forzoso y la intensificación de los cul­
tivos en su grado máximo, tenemos fe 
seguridad de que se resolverá en buo- ¿ 
na parte la situación del obrero cam- "I 
pesino.

M a n u b i. DELGADO
Porcuna (Jaén).

Ambiente de mí sentir

Semilla y fruto
Los momentos por que atravesamos 

son .de constarvte ludia y de viEpen- 
dio soda). La cuna humana se mece 
con violenda. De una parte es el ca­
pitalismo .quien quiere adueñarse de 
ella; la burguesía, con sus fueros y 
el apoyo del clericalismo; y por otra. 
Ja gran muchedumbre obrera, la ma­
sa explotada. Unos para hacer de la 
inocente cuna un juguete de su vo­
luntad, y  otros para continuar me­
ciéndola suavemente, con pasividad, 
no destrozando ni rompiendo la débil 
tela que la sostiene.

Los momentos presentes son el ca­
lificativo y nombre del pueblo, que, 
mantenido en ia ignominia, sufre ca­
llado las consecuencias de los pactos 
nacionales y políticos que hay de 
país a país como de acreedor a deu­
dor.

Son mudias ya las comprensiones 
que encierra la lucha de clases. Con­
tinuamente se ve la atrofiada justicia 
balancearse como pugnando y sumisa 
ante lo denigrante de las causas a 
que obedece.

Los levantamientos revoluaonaríos, 
las manifestaciones del hambre, las 
organizaciones sindicales, las fuerzas 
obreras en general, empiezan a com­
prender que las rebeldías humanas 
provienen de las causas. Estas causas 
son : hambre, boicot, miseria y  plus­
valía. ¿No demuestra nada que el le­
vantamiento obrero haya echado raí­

ces hasta en las humildes aldeas? El 
comentario queda para los comenta  ̂
ristas.

Nuevamente la horda capitalista 
podrá obtener triunfos ; j>ero ellos n« 
vanaglorian, puesto que su instinS) 
es perverso. Empezarán pronto a sen­
tirse la maldad, la esclavitud, las in- 
justidas, y el hilillo constante dt 
agua revolucionaria será detenido, ífr— 
tancado ; recuperará fuerzas sublim»  ̂
y cuando el estancado tenga m»f* 
muro se desbordará y saltará o» 
bríos, y al momento sus fuerzas an^ 
liarán con ímpetu todos ios obstácu­
los, y  toda la fuerza antes contenü , 
formará el bloque que ansia el pro­
letariado.

Según la semilla aaí es i.l fruto. El 
cultivo de la obra emancipadora qu»-: 
re subrayar, pero con signos de c»- 
rácter Ubre, cuantas nobles causas so 
presenten en 1 o s instantes precioeoíj 
de la sociedad. Camino fértil para I» 
obra común es la elección; pero, ¡T 
si ésta está vedada con cuantas fal­
sas y canallescas formas tienen la* 
hordas burguesas? Entonces, ia deci­
sión queda para el espíritu obrera.

Si los mártires sucumben, su san­
gre, gota a gota, es semilla que puh- 
fica y lleva a los espíritus el aIieo**’.j' 
y la voz contra la injusticia.

T rinidad JOSE

Beas de Segura (Jaén).

lina*

La obra de los buenos católicos
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Villaharta (Córdoba).
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iQue se tengan 
que leer estas cosas!

Y a  dijimos en otra ocasión que La Nación era un periódico que d^iera 
formar parte de las ¡wopiedades del Estado; la República debió incautarse 
de su imprenta, eJi razón a  que se adquirió con cantidades que fueron vo­
tadas por aquellos Ayuntamientos que la dictadura fabricó; por 00 incau­
tarse de él, ahora puede decir lo siguiente:

<iNesotros no It pedimos al Gobierno, naturalmente, que coincida con 
nuestro pensamiento. Tendría, en tal supuesto, que hacerse fascista y \ 
monárquico.» '

La dedarack^ 00 puede ser más terminante y  clara. La Nación es 
fascista y monárquico.

¡ Que se digan estas cosas en im periódico que se hace con elementos ’ 
que fueron adquiridos c e m  dinero de muchos dudadanoe españoles que 
odian io que La Nación defiende I

Menos mal que no le exige aJ Gebieroo que coincida; de coincidir, ten- 
<bfa que hacerse fascista y mcmárquico. Todo se andará sd le dan tiempo y 
-ed pueblo lo tolera.

El cacique
Es hipócrita, soez y chabacano; 

egoísta, traidor, impertinente; 
al siervo azota su humillada frente 
y al rico ofrece su perversa mano.

De su impune poderío muéstrase ufano; 
cuando habla de bondad su boca miente, 
palpitar la maldad su pecho siente 
y finge ser morai... j Empeño vano!

Si ansia dominar para mejor lucrarse, 
y pretende vivir de lo justo y de lo noble separado, 
¿dónde, si no en la impunidad, podrá ocultarse?

Mientras sufre el bumide por sus garras dominado, 
él goza en la opulencia, con fruición, hasta saciarse.
¡Oh, Humanidad! ¿Qué puedes esperar de este malvado?

Ajalvir (Madrid).
Mariano HEBRERO GARCIA

Aunque cambien de nombre los Sin-1 
dicatos qt»e se llamaron católicos, nos- I 
otros los conocemos por ser los mis- ' 
mos personajes de aquéllos los que or- { 
ganizan los mal Herniados Sinchcatos 
autónomes.

Las derechas, oon su capa de san­
tidad, suprimiendo un poco la sober­
bia feudataria que sempre gastaron, 
se han lanzado a  la calle a  conquistar 
incautos, haciendo ofertas a los traba­
jadores. Se les agradece ta generosi­
dad.

Esa debía ser nuestra obra de re­
dención ; pero habría que pur/ficaros 
la sangre para Iim(úaros de tanto 
egoísmo.

¿Para qué les mudáis el nombre a 
esos Sindicatos que queréis organizar? 
Antes les decíms calcicos y ahoca los 
llamáis auti^tomos ; pero sois los mis­
mos, los defwisores de unas doctrinas | 
que están en contra de todo Jo que i 
sea justicia. |

¿Como tenéis valor para preseD**  ̂
ros a  ofrecer beneficios a  las I
hambrientas, mismas que voseJí®̂ . 
condenasteás al hambre? Pero ¿es qi*® 
nos creéis tan inocentes? Os cocioc»̂  
mos.

Las Cortes constituyentes y la coo-_ 
junción republicanosocáalista de<re**~ 
ron muchas leyes benefidosas p**? 
nosotros, y vosotros, con vuestro 
minal proceder, las habéis pisóte*^ 
todas.

Se hizo una legislación social 
regulaba la situack^ de los 
ckwes, y vosotros, descaradameniet ** 
estáis atropell^nk) diariamente. ___ 

No juguéis oon nuestras mise*’ **' 
de las que vosotros sois los causan*^- 
pues la padencia se acaba y la 
nidad se agota.

Antonio ADa MB 

Higuera de Vargas (Badajoz)- 

Gráfica Sodalista.— San Bernardo, 9*
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¡Pero que sangr̂ ^
Cuando hacemos la crítica de las gentes que se llaman de sangre 

acertamos a  decir que son seres sin otra preocupación que la de diverti***" 
Un ex marqués, el de Vinent, ha prenunciado esta frase: ^ .

«La aristocracia es un terreno de aluvión en que se aglomera de 
gentes sin más razón de ser que tener dinero y mu vivir elegante.»

.A mamifestadón de parte, relevación de prueba. Si Jos que poseen ® ^  
tos nobiliarios, con más o menos intereses para exhibirlos, se expresan 
forma que lo hace el ex marqués que mencionamos, ¿cómo no tcndí^°^  
nosotros d«-echo a  Juchar contra estas gentes gandulas, que no tienen ® 
interés que tener dinero y vivir elegante?Ayuntamiento de Madrid




